Y a todos los que amamos los dulces

                                  los que amamos reír,

                                                           cascarones y pica pica 

con burbujas de papel

En los cosmos coloridos…

En los discursos breves,  manteniendo un breve fragmento del petricor, comiendo jabón para soñar, y oliendo a lavanda por el roce del aire con su delantal.

¿Y que creyeron amigos? Que fuese una historia de melancólicos amores, excepto por el amor de mi Sofi, la niña que mantiene sus sueños con el roce que mantiene su delantal, el que nunca olvida, porque debe trabajar, trabajar para poder pagar la renta que el señor Perico le exige cada semana, la renta de poder mantener la esperanza de poder salir de ese barrio que petrifica las muertes, que solo satisface las adicciones y el regreso de viejos amigos que han caído en esos muros, vaya si no fuesen buenos, algunos fueron graciosos, algunos solo querían ser mejores, y otros tantos solo reflejaban en sus ojos avaricia de sueños que les fueron arrebatados con los años, con los dientes que le dejaron al señor Colibrí, porque la calaca que los perseguía no les daba tiempo de pensar en el señor Ratón.

De cuando acá dejamos de sentirnos, de cuando acá nos aferramos a vos, dejamos de latir por vosotros y sólo quisimos encontrar la manera de poder seguir adelante, pero ya no hay, no existe más, nada, nadie, sólo, sólo el polvo que morderemos al cruzar aquel río, el cual ya no se cruza de la misma forma, puesto que las piedras decidieron cambiar esta vez, dejando los dulces por las zapatillas viejas, escritas en papel de seda, y ella siguió esperando… Esperando aquella voz, que podría esconderse entre las nubes, entre las ramas o en el paredón de la casa vieja. 

Y cada vez que la chimenea se apagaba, la veladora de su cuarto mantenía su alma quieta, esperando en que mañana, pudiese estar cubierta de nuevas letras. Sofi soñaba con el mañana, porque sabía que algún día llegaría, no solamente como se lo describían, sino que podría saborearlo de tal forma como los mosquitos saboreaban su dulce sangre al descubierto, cada vez que con ronchas amanecía.

Y no, no es por querer escribir una historia dramática, sino por querer resumir las aventuras de Sofi, que al acostarse en su pequeño espacio en donde ni las ratas podían interferir, los colores sobresalían.

Y éste mañana no significaba precisamente que amaneciera, sino que pudiese poder cerrar los ojos y soñar que volaba, que podía ir a donde quisiera, que pudiese cruzar ese puente que su madre tanto anhelaba, y es que su madre, podría ser quizá a quien le ameritaba tanta imaginación, ya que sus historias siempre terminaban con un sin número de protagonistas que mantenían a las hormigas comiendo pica pica.

Mientras que la pica pica que ella saboreaba, cada vez que mamá la abrazaba, oliendo a miel de maple y a helados de vainilla, ella se disponía a saborear, lo que la vida no le permitía, ya que la gruñona sociedad 3 pesos le pedía, para poder merendar, mientras su pancita rugía.

Y es que también aparecía, el niño de los sombreros locos, que siempre dibujaba a las sardinas, que el gato manco se comía, y era un gato manco para ella, ya que de manos carecía, y sus cuatro patas le servían para poder escarbar en la tierra y encontrar las lombrices que por las uñas se le metían, y vaya que el gato refunfuñón siempre peleaba con ellas, pero nunca dejaba de buscarlas, porque según Sofi, el también buscaba un mundo nuevo más allá de sus condenadas amigas, que por sus uñas se reían.

Cuando Sofi despertaba, mamá siempre le tenía un vaso de leche y galletas, pero ahora que mamá no estaba, ella debía compartir lo que encontraba con sus compañeras, inclusive si solo se tratase de un pedacito de pan que con las hormigas compartía, y que toda la noche buscaban pica pica... 

Sofi solía dibujar lo que observaba, porque lo que soñaba prefería mantenerlo para ella, y así poder hacerle recordar a todos, que el cielo aún celeste era, y que los barriletes que volaban alto alto, no sólo de papel de colores estaban hechos, porque cada vez que ella los veía, un deseo y un suspiro al aire contempla, con sus ojos pequeños y sus cejas gruesas, Sofi quería volver a soñar que los aviones también rellenan el cielo con el morado de su vestido y el azul de sus venas.

Y en pasado vamos hablando, porque la historia casi termina, y es que Sofi volvió a soñar, pero esta vez tuvo pesadillas.

Soñó que un dragón enorme y feo con dientes de hojalata,  por su cuarto merodeaba las migajas que sus compañeras, al acostarse sollozaban; y es que las hormigas pica pica, no sólo asustadas se encontraban, sino que querían seguir comiendo de las migajas preparadas, con un poco de maní y mermelada dejaban, las niñas de que los sábados la merienda se acababan, pero que esta vez el dragón de dientes de hojalata, de la boca les arrebataba. 

Y así Sofi despertó, con la espalda y la frente empapada, y prometió que nunca más se acostaría con la boca sucia y las migajas de la merienda de maní y mermelada, porque las hormigas pica pica, grandes ronchas le dejaba, pero el gato manco y el niño de los sombreros locos a sus sueños no volvían sino cepillaba su boca, y su manta la cubría.

Sofi fue a cepillarse los dientes, y a la cama regresaba, cuando vio una sombra por la cocina que la llamaba, una sombra que luz traía consigo y que alumbraba hasta su espalda, Sofi distinguía ese olor, el olor de los dulces y la alegría, era mamá que regresaba por ella, y que llegaba apresurada, puesto que debían de ir por el niño de los sombreros locos, que en el carro las esperaba. Sofi comprendió que sus sueños, no estaban tan lejos de la realidad, pues lo que más soñaba, era lo que extrañaba, el calor de mamá y los dibujos de su hermano, cada vez que terminaban de cenar y que le compartía un pedazo de su pan favorito, que miel de maple masticaba, y ¿miel de maple? Así el gato se llamaba…

Y si aún se preguntan por qué aquel inicio no tiene sentido con la historia, se darán cuenta que el olor a petricor a todos nos llena, pero la melancolía de Sofi, nos atrapa

